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¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

ToMo 1. -BUENOS AY RES: Doni-ingo 2.'3 del mes de America 1852.- NúM. 19 

Este Periódico, 88 publica loe Domingo&, Mb.rles y Juoves por la 
IMPRENTA REPUBLIGANA, Ce.lle San Francisco Núm. 19-1-
doode se admiten suscripciones, como on la Librerin de Ortiz, Calle de 
Santa Clara Núm . 51 y medio-y Coufiteria de Grillo calle dol PcrlÍ 

nlim. 14-Su Precio es el de 10 pesos mensuales pagaderos á fin 
de cada mes-Ílllmeroe sueltos 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 
-MAYO-

Estamos ya próximas al gran dia :lel am• 
versario de nuestra Libertad-Por primera 
vez despues de largos años de op1·esion, vamos 
á verle aparecer en todo su primer esplendor, 
y con todo el entusiasmo primero con que 
fué saludado el gran dia 25 de Mayo-Esta 
vez no se han esquivado sacrificios para solem­
nizado dignamente-La eleg·ante Guardia Na­
cional, deberá tributarle los honores militares, 
y un "inocente coro" de los hijos del Plata 
iniciara el primer destello del venerando SOL 
do nuestra Patria-Todo será espléndido, to­
do magnifico, todo digno del gTan Pueblo 
A r:!entino-

N ucstras compatriotas se preparan elegan­
temente engalanadas para nsistir al acto so­
lemne del Santuario Divino--Riquisimos trajes 
ván á ostentarse, y el génio de la moda vá á 
desplegar sus álas--Los fuegos artificiales y el 
Teatro serán concurridos nurnerosamcnte-­
Aliéntenos Dios hasta ese dia para poder con­
tar ii nuestras compatriotas de un motlo suscin-
1o cuanto lleguemos a ver. 

Antes <le ayer partió el General Urqniza para San 

Nicolas-¡ Gracias ni Ciclo ! El congreso va it reunir­

se, los proliminares de nuestra Constitucion vaa á 

cmpczarsc-Despues <le tan amargos y eternos sufi j. 

mientos, nuestra Patria toca el término de sus esperan: 

zas; vcrú llegar por primera vez de su vida, el uia que 

ha mas de ocho lustros nnhelóra, y cuyas hora:s ha com­

prauo con sangre, pnra humedecer el urool de nuestra 
Lioertad, que tantas veces se ha visto marchito-

Nuestro venerable compatrióta el Exmo. Señor Go­
bernador y Capitan General de la Provincia, Dr. D. 
Vicente Lopez lo acompaña-Este virtuoso patriota 

del año diez, en la m:iñana de vida cantó las glorias de 

nuestra Patria, y el Sol de l\Iayo se derramó sobre su 

juventuu y alentó sus ideas -En la tarde de su existen­

cia asiste al fostin de nuestra Libertad, a brindar por 

los destinos de nuestra infortunada República, y á mos­

trarnos desde el occidente de sus dias el destello purí­

simo que rcfll!jan las almas grandes al influjo del 
patriótisrno y la virtud. 

La mano de hierro de la tirania, que se descargó sobre 

su cornzon, y la ingrata consecuencia de las adversida­

des, vinieron á apagar el calor de sus cabellos; pero el 

fuego de su alma está tan encendido como el Sol que Je 

,·ió nacer-¡ Gloria inmortal al Ilustre ciudadano Lo. 
pez! 

Acaba de llagar a nncstras manos un prospecto ele 

periódico que bajo la <l irr.ccion de la Señora Da. Ros:i. 
Guerra, debe ver la luz pública; no sabemos cuando, 

porque no tiene dia determinado. Su título es " La Edu­

cacion;" su carácter " ficligios:>, P,1etico y Literario" su 

objeto, la protcccion de la honorable, sociedad de Bene­

ficencia, y del helio sccso Argentino, a c¡uicnes es tlcui-
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cado.-Saldra los Sábados y constará de 12 páginas en 

folio.-Asegura nuestra cóleg::t, que los materias que 

desenvuelva " serán tratadas con la delicadeza y tino 

que se merecen," y nosotras agregamos en horncnage ni 
buen concepto que ella nos debe con el acierto y saber 

que distingue11 cÍ la Señora Da. R osa Guerr<1.--

Que su " nuevo periódico, dice, vera la luz pública 

con la timidez y modestia de una niiia, que sale del co­

legio, y da su primer paso en el mundo.- " Nosotras 

ugregarémos.-Quiera el Cielo conducirla siempre por 
ese camino espinoso y mortificante, que conduce á un 

porvenir de felicidad y "entura.-En otro parr::tfo dice 

lo siguiente.-

" Que ol público proteja mi trabajo, y tendre el pla­
cer de haber contribuido, con mis pocas luces, á In 
ilustracion, y progreso de mi amada Pátria,-" Y noso­

tras diremos como un poéta americano " Pregue ni 
Cielo acordarle la recompensa quo 110 pueden darle los 
hombres.-" 

Tan pronto como vea la luz pública el primer núme­

ro de sus producciones, saludaré mos con un aplauso á 
nuestra compatriota y le darémos el parabien de la es­
peranza con que la inauguramos ahora.-

CORRESPONDENCIAS. 
Que.ricias Reclacloras de la Camelia--

Un campo hermoso se os presenta para que os hngnis es­

pectubles.-Dos famosos justadores se hun calado ye la vise­

ra sobrP. la arena periodística y en breve va á volar t!n peda­

zos la arm adura de alguno.-El escudo de la oµinion que 

maneja uno de ellos está templado á prueba; los golpes de 

sus adversarios no lo han conmovido siquiera, y los aplausos 

del pueblo espectador. han resonado en obsequio de este 

odaltd.-EI otro menos afortunado h.a dado en tierra algunas 

veces, y hoy as!'sta sus golpes cubierto por el escudo del 

¡;edf'f.-
Preparacl queridas Redactora s, la corona quE' d-eba cubrir 

la sien cid vencedor.-A vosotras os t"ca hacerla.-Pero os 

encargo que senis justas pon¡ue de lo contrario, me vereis 

acusándoo& públicamente del favoritismo que llegueis a pres­

tar inmerecido.-

La contienda va a ser digna ; porque esta vrz creo que 

han recojido el guante que ha, ía tiempo per!'lanecia arrojado. 

El campo <¡u e ha11 eJ,.giJo PS vasto, y no tendrán !'Storbo pa­

ra disputar los ,i ,.. rt•,·hos <le la op inion y 1•1 ¡,oder qu e susci. 

tan la lucha.-

Ali,·nlo y en erg ía bravos conl!'ndi entcs ! vuestras furrzas 

E>stán equilihradas.-lJna rorona al que la mHczca,-Un 

apl auso al que lo srpa arrancar!-

El pueblo vá á d escubrir de una vn los· principios á que 

debe subordinarse, vá á comprr ndt>r sin pasion si debe oír, 

6 cerrar los oidos, si debe imitar 6 rrocedH ni albedrío <le 

su conciencia -Esta vez vá á saltnr en tierrq la rarch de al­

guno, y el pu~hlo vá {t juzgar d e In sinceridatl de sus apósto­

les.-¡ Oj alá no tenga que arrepentirse de haber creído <le-

masi11do; porque esta vez ya sería tarcle ! ¡ Ojalá no llegue 

á convencerse que la fuente de esos ideas populares en que 

bebía el sustento de sus esperanzas ha estado envenenada; 

por.¡ue SP.rÍa tambien muy tarde para purificarla! ¡Ojali que 

Is conviccion de sus creencias pasadas sea rluradera y no lle• 

gue á convertirse en utopía ridícula que estigmatice la ins­

piracion que la produjo, y tenga que convencerse ingrata. 

mente de In necesidad de no creer en otra voz que en el gri­

to de su ronciencia.-

L11 voz del Pueblo no debe tener otra infiuencia que 

el aliento de los corazones que la levanten-No debe 

tener otra interpretacion que lo que traduce el mandato dP 
uno voluntad sacrosanta-CuJndo el pueblo manda, el poder 

obedece. 

En el debate que ve á trabarse están de manifiesto el 

sosten de los principios de la magistratura y el sosten de 
las irleas populares-H6stanos saber de cual lado est6. la 

conveniPncie i,ública, hl libertad nacional, la suerte futura 

de los puPhlos. 
Sino hay traicion, la contienda será saludable pera ilus. 

trar h opioion del pueblo, y el debate ser a de vida ó muer 

te-Si la hay por parte de alguno el pueblo lo comprenderá 

tnmbien, y lurá sur¡;ir de este choquP, la chispa eléctrica 

que aliente el esplendor de su soberania-

Adios lleclactoros amigas, en esta lucl11 de los "De. 
bates" y el "Progreso'' coutad conmigo, par.i que os ayude 

á tejer la corona del vencedor-Aun puede seros útil de 

algun modo vuestra ami ge -
ADELA. 

Señoras Redaetoras de la Camelia. 
Suplico A. V des. se dignen insertar en les columnas de la 

Camelia estas p!lcas lineas, disimulando el objeto á que ellas 
se refieren por ser puramente relativo a cirrunstancias parti• 
culares.- Lo agradece'r6..--S.S. 

Una suscriptora.-
Hacen algunos dins, me tocó asistirá una bellísima reu• 

nion familiar donde se encontraba una escogidísima concur• 

rrncie.- El estrado de Señoritas ofrecía un gol¡:e de vista 

encantador, y el número de caballeros, no desmerecía en ele­

gancia.-Aquel conjunto embellecido brindaba á los e:tcan­

tos de esos instnntes de la vida, cuyo término rs tan durade­

ro como el re0t>jo de un relámpngo, de eso~ instantes que 

pasan iuapercibidos al pn1~amiento 11rrnstrondo en su preci• 

pitacion esas horas de existPncia que no podemos contar por­

que han corrido sobre nosotras sin inquietar el sueño phcen• 

tero Pn que se halla adormido nuestro corazon.-

El momento debin llegar, sin duda, de terminar estos pre­

liminares, y en efecto, la nrmon ía de los sonidos vino á in ter. 

rumpir aquel neto rle sodedad, y á dar la señal 1í las parPjas 

iniciadas paro el baile.-Varios asientos quedaron despobla­

dos; y disueltos grupos ocu pabon los espacios de la sala.­

Es presumible que en aquellos momentos, y en circunstach 

tnn especial, no f,,ltarian galanteos ni pnln bras amorosas, ni 

dulces reconvenciones, ni exígrncie de afectos, ni quejas ce­

riiiosos, ni hechiceros desdenes, ni es<Juiveces desconsolado, 

ras, ni preferencins ingratas, ni t.rntas otrns ocurrencias netu 

ralcs de este gúnero,-CiPrtnmcnte que así debía r.sperarse 
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de este instante dedicado 1\ esa libertud.-Y en efHto, suce­

día algo mes en UIJuel recinto de ilusiones, en a1¡uel Eden 

mágico de fuotasía. -
A on estremo de los grupos disueltos ,., di,liflf;uia uno 

de ellos, animado vivament11, y atrayendo sobre sí nlgu11;1s 

miradas de los menos preocupados por aquel acto--1':ra un 

jóven pntinaz que utosigub11 á una St'iíorita con Higl'l11:ias 

amorosas, y A quien por mal de sus peruilos ni una sonrisa 

le alcanzaba á conceder esta nueva hourí tic sus rmhelc. 

sos-Sin embargo, su obstinucion era superior á su amor 

propio, y la fragua de su alma vomitaba el furgo de sus ilu. 

eiones con f'xageracion-Ya no se cuidaba que lo ob~erva­
sen, su gesticulacion, sus ademanes y la posicion rómica 

en que se hallaba, nos hacia juzgarle por nlgun nprcndiz de 

gimnAstica-Mas tarde supimos que este nuevo Enilimion 

había tenido la felicidad de dejar la vergüenza en su casa 

para emprender esta conquista--Fueron tantas las imperti. 

nencias de este jóven y ton aburridoras las protestas de su 

pasioo que encendió la ró!Pra y el desprecio en la bella que 

galanteaba--Este, para vindicar su posicion hizo escuchar 

un NO terrible, que se derramó de sus labios como una 

ola de hielo sebre el corazon fulminante del amartelado 

galan, dejlndolo 6Úbitamente aterido como si las entraños 

de los Andes ac1báran de vomitarlo--Un srgundo despurs 

se desplomo en tierra la tri11te y desventurada humnnidud 

de este fntellz, y las ansias de un desmayo anunciaron f'l 

efecto de su caida y la debilidad de su estómago, ó de su 

corazon para luchar contra los envates de las pnsiones-IIe 

-22-
nada ! Padecia con esa especie nueva de afecto, 

y no concebia ni adivinaba que sus corazones per­

mutasen las riquezas y la actividad que ántes con­

centraban en mi solo. ¡Ah! ¡cuan niño é inocente 

fui! 
Murió M. Saint-Estéve y acepté con gusto la 

tutela de su hijo adoptivo, Una tarde me llevó 

Alberto al sendero y me dijo: 

-Solo 4 vos tengo en el mundo, sor libre y 
amo 11 vuestra hermana. Carezco hasta de nom. 

breque ofrecerla (y mi fortuna es menor que la 

vuestra); pero adoro a Nnncy y soy correspondido. 

¿Quereis que de amigos nos convirtamos en her­

tnanos7 

Esta declaracion imprevista me anonadó. 

-¡Os amais, le dije aevoramente, y yo lo igno­

raba! Alberto os habeis portado mal. 

-¡Oh! amigo mio, esclamó el jóven, tambien lo 

itnorábamos nosotros, y el dia en que nos dijimos 

que nos amábamos, aun no nos lo habíamos confe­

sado 6 nosotros mismos. Nuestro cornzon lo pre­

sagiaba; y ayer lo supimos ambos. Yo no sé 

cotno fué: un cuarto de hora ántes estaba sentado 

cerca de vuestra hermana; encontré su mano que 

apénas me atreví i estrechar, y rcvclosc nuestro 

a1¡ui para lt> 1¡i1e sirve un hombre déuil; para juguete del 

mu1Hlo, para lu,libriu del capricho de los dcnns s,, rts de 

SU (• Spl!,'. ic ! -

Nos IH:nws prupu1•:;to la 1lc•suipeio11 ,le 1>ste !anrí', para 

proscrihir unt<'S ,¡lit! si, propagui• l!Slos asomos de romanti­

cismo quC! tanto riJiculizó, aíios atd15 nuestra socie<lad-

1),,i«le aliora nconsPjo lÍ to,las las Argl·11ti11as, anlt' S qui,•-

111'S llt-guP á encontrarse alguno de estos cadáveres i11s1•pul­

tos, !o vul'!van á la vida y al mundo, liautizaudo su cráneo 

con una IJurna dósis t!e agua escarchada-

ODA 
Dcclicado al Bello Secso Argentino 

POR NUESTRO COMPATRIOTA, 

Da·. D. Juan C1•11z Va1·cla. 

Tul como miru tras borrasca fiera 

El tr ristc no vegan te 

A parecer el Sol sobre la esfera, 

Y al mugidor Oceano en un instante 

Hestituirle la calma placentera; 

Tul, Argentinas bellas, os miramos 

Derramando consuelos 

Sobro los que, ya libres, habitamos 

La tierra r:rns amada de los ciclos. 

-19-
tomámos el camino de Anzéme. El cielo estab11 

trasparente, y perfumados los senderos; el ruise­

ñor cantaba en la enramado, y los insectos alados 

zumbaban en el ambiente de la noche, Nuestros 

perros corrinn alborozados á nuestro rededor, y 
andábamos despacio hablando de mil bagate-

1 us.-cnnvorsacion risueño, a mistos!\ y melancóli­

cn.-1Como si so nm1ran y conocieran diez nños 

ntrás, se prometían verse todos los dias! Llega. 

mos de este modo hasta Anzéme, y Alberto nos 

condujo a este terrado quo se estiende delante de 

nosotros; el castillo estnba entónces, como ahora, 

deshabitado. 

Contemplad, nos dijo Alberto, esas torrecillas 

ennegrecidas, cubiertas do musgo y plantas parási­

tas, esa furhada cunrteuda que lleva aun en su 

frente el escudo de nrmas feudal; esa veleta ador. 

nadn de llores de lis que gira sobre la capilla con. 

vertida en palomar; mirnd esas persianas rotos que 

azota el viento, esos fosos en que brotan los abro. 

jos, las piedras desunidas de esa escalinata en que 

crece In yerba. E~ lu poesia que se ahuyenta, 

como todo lo poetico en frnncia; hay q11e ddrse 

prisa para gozar de ella ántes que el tiempo y la 

industria huyan arrancado hasta su último vcsti-

5 
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El cnmpcon pátrio, que en feróz milicia. 
Pns(l sus verdes nños ; 

El ministro impn rcinl de In justicia ; 
El sábio que destruye los rngniios, 

Consagrados tnl vez por la malicia; 
El mercadante activo y nfunoso, 

Todos, lodos, ó bellns, 

A vuestro Indo olvidan deleitoso 
Penas á un tiempo, y 111 memoria de cllns, 

La juventud ee ngolpn á vuestros posos: 

Y ciegn, arrebntnda, 
Cno en los blnndos amorosos lazos 

En 11110 se engríe de mirnrsc nlndn. 
Os formó el mismo nmor: y los nhrnzos 

De la Diosa sin pnr de In hcrmo1nrn, 
Con olrns tnn ingrata, 

Colmaron de belleza y de ternurn 
A lns hijas del Río de la Pinta, 

Cual camina la Luna mngestuosa, 
Dcrrnmnndo folgorcs, 
Del mismo modo In A rgcntinn hermosa 

Marcha serena dcrrnmnndo n rdorcs; 
Pues le dieron con mnno bondadosa 

Venus sus odcmancs expresivos, 
Los amores su ris!l 1 

Las grncins sus picantes atrnétivos, 

Y ol pudor sonrosado su divisa. 

-20-
gio Mucho me ngrnda ese viejo castillo, añ.idió, 
esa habitocion o bandonndn por sus dueños me com­

ploce; un no sé qué me atrae h:ícia ella. Su aspee. 

to silencioso tiene pnra mi encantos y ensueños que 

no puedo csplicnr, y hallo entre él y mi suerte 

ciertas relaciones, que pnrecen establecer entro 

nosotros misteriosos simpatías. A ntcs de conoce­

ros, nmigo, era límite de mi pnseo favorito, y con 

frl'cuencio voy por los noches á él. Vos, Sciioritn, 

que contois las crónicas con lnnta grnc ia, pregunto 

á mi hermnnn sonriéndose ¿no sn beis alguna tierno 

rclacion aceren ele tan rnclancúlicn morada? 

-La historia de esos sitios es reciente, le dijo, y 

In dcbcis saber. Aurelin de Sommerville dcsnpn­

reció de Anzémc un oiío 6nles de la muerte de su 

madre: los motivos que la impulsaron fu eron siem­

pre un mislfirio rn el pais, y los comentarios que 
hicieron los nldcnnos son tnn absurdos y diversos 

que es inútil referir uno siquiera. Lo sciiorita de 

Sommervillc tendrín entónces di ez y seis nños lo 
ma!l. S11 mndre murió abor r~cida por todos •• 

-Pero bastante infeliz y ab undonndn, níiadió ni 

inslnntc Nancy, pnrn que dcspucs ele su muerte no 

se le hayan perdonado muchas cosas en In ticrro y 
en el cie!<J. 

CAMELIA. 

Buenos Ayres soberbio ae envanece 

Con los hijas donosas 

De su suelo feliz; y asi parece 

Cual rosal, lleno de galanas rosas, 
Que en la estacion primaveral florr.cl', 

Todns son bellns; y In mano incierta 

Que A In flor se adelanta, 

Una entre mil i separar no acierta 

Entre In pompa de la verde plnnta. 

( Cual es el pecho, de metal formado; 

Cual corazon de peña, 
Que ni mirar expresivo y paionado, 

Al sunvísimo hablar de una PORTEÑA, 

Puede permanecer desamorado? 

; Hijae del primer pueblo americano! 

Ostentad vuestra gracia, 

Y cesen ya de pre&umir en vano 

Los bellezas de Georgia y de Sircocio. 

(Concluirn) 

Error a,loertido. 

En el número antl'rior en el articulo comunicado suscrip­

to por mueha1 madres pobre,, donde dice conmovido" con­

fiado" debe leerse-Concurriendo confiado. 

-21-

-Muchos años han pasado desde enlónces, vol-

vía ñ rl'petir sin que el caitillo hoya vuelto lí ver i\ 
lo hija de sus antiguos dueños. 

-¡Dios vele por ella! esclomó Nnncy; dicen 

quo era muy caritativa y querido de los pobres. 

-Los pobres nada han perdido con su nusencin, 
dijo Alberto contemplando á la jóven con amor. 

N oncv bojó los ojoe. 
A pre té la máno a Alberto y nos sepa romos. La 

noche estaba fria, el viento arreciaba, y scntio. 

trmblor en el mio el brazo de mi hermana. 

11. 
Lo que hnbia de suceder, sucedio: Estos dos 

jóvenes se vieron y se amaron; y ~•o! necio ele mi! 

nodo habia previsto. ¡Imprudente! no comprendí 

que dos almos ofrecidas la una fl la otra se sumer­

girían en ol mismo amor, como esas llamas vacilan• 

tes que se atraen y ee confunden. Veio palidecer 

y estremecerse á Nancy á le llegada de Alberto, 
vcinla triste cuando se alejab1 por In noche; Alber. 

to II su lado se hallaba tímido y cortado, y cerca de 

mi, distraído y caviloso; su amistad no era tan 
ngosnjadora; lo de mi hormnna er11 menos tierno. 

tam!Jien; ¡ todo esto lo veia yo sin comprender 




